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    Silver se había escapado. Gunn confesó que había sido cómplice en su fuga y que ya hacía unas horas que había partido en un bote, pero nos juraba que lo había hecho por salvar nuestras vidas, que estaba seguro hubieran peligrado si «aquel cojo permanecía a bordo». Y eso no era todo: el cocinero no nos había abandonado con las manos vacías. Había perforado un mamparo, robando uno de los sacos de oro que podía contener trescientas o cuatrocientas guineas, que bien habían de venirle en su vida errabunda.






    De Silver no hemos vuelto a saber.






    (R. L. STEVENSON, La Isla del Tesoro)



  






  ¿Qué habrá sido de John Silver?






  Para un muchacho de pocos años como yo era entonces, el haber participado en la expedición de la Isla del Tesoro constituía una experiencia única y ha sido para mí durante todos estos años un recuerdo vivo e imborrable. Aunque ya sé que tiempos pasados no vuelven, a veces sueño que echo atrás mi vida y revivo la aventura por más que tenga que afrontar otra vez la presencia del siniestro capitán Bill Bones o del ciego espantoso de la Mota Negra. Y convivir de nuevo y a todas horas con el traidor, trapacero y al mismo tiempo embaucador John Silver, el de la muleta bajo el brazo y el loro Flint en el hombro.






  Soy James Hawkins, Jim para los amigos, el grumete de la Hispaniola. De las personas que hicieron aquel viaje conmigo, la mayoría ya ha desaparecido, y casi todos los piratas, eso por descontado. El señor Trelawney murió, y lo mismo el capitán Smollet; el doctor Livesey sobrevive, muy anciano; se casó con mi madre al cabo de un tiempo de que se quedara viuda; pero ya antes había sido padre y mentor para mí, Dios lo bendiga.






  La Isla del Tesoro, lo confieso, todavía me tiene fascinado: las peripecias que vives o sufres de pequeño en mares y tierras lejanas, aunque se trate de motines a bordo y otras calamidades de mal pasar, se quedan dentro como otra vida que nos acompaña.






  Yo ya me había hecho mayor, tenía un negocio próspero, unos astilleros, y nada me hacía suponer que el asunto de la Isla volvería a aparecer en mi vida. Ésa era mi impresión el día en que recibí de manos de un abogado desconocido, y por encargo de un moribundo, un catalejo. Era el de John Silver, sin duda. Me lo enviaba como un obsequio. Él había llegado a conocer mi dirección, pero prohibió al abogado revelarme la identidad del donante (años más tarde llegué a confirmar que se trataba del viejo cocinero de la Hispaniola, que estaba a punto de morir). Aquí acabó ese asunto, y durante algunos años, cuando pensaba en John Silver me decía a mí mismo que aquel cínico pirata seguramente ya había abandonado este mundo. O quizá no, ya que bien podía haber hecho un pacto de inmortalidad con el mismo diablo...






  Conservo el viejo catalejo, y mis hijos aún me recuerdan cómo, tiempo atrás, me pedían insistentemente que los dejara mirar por él, oteando lugares a lo lejos.






  Una tarde, lo recuerdo muy bien, encontré entre los papeles de un cajón la tarjeta del abogado que me había entregado el catalejo. Estábamos en plena primavera, y yo vivía por aquel entonces no lejos del puerto. Del mar se levantaba una molesta vaharada de aire tormentoso, mientras en el cielo se amontonaban, como todas las tardes, nubes de lluvia.






  Me entretuve fantaseando acerca de qué debía de haber hecho John Silver en el tiempo transcurrido desde la aventura en la Isla del Tesoro hasta su más que probable muerte. Los años que llenaban aquel período constituían una buena tirada. Eran los años en que yo había prosperado en mi negocio naviero y formado una familia; en Londres era bien considerado en los medios financieros.






  Pero del viejo pirata, ¿qué? Tenía una imagen muy viva de todos los que compartimos la aventura de la Isla cuando nos dirigíamos a la cala del Ron, donde estaba el tesoro, según nos había comunicado Ben Gunn, aquel desgraciado loco que malvivía solo y trastornado entre peñas y cabras. Él era el único habitante de la Isla. Con nosotros iba John Silver, que había escapado de todo castigo, diestro como era en cambiar de chaqueta. ¡En aquel momento era nuestro aliado! Tenía la habilidad de salvar siempre su pellejo en cualquier circunstancia.






  Yo me acordaba de muchas idas y venidas en los botes para cargar el barco con decenas de saquitos y de arquetas con lingotes de oro y monedas de todas clases, también de oro y plata, que constituían el tesoro del difunto capitán Flint. Reconozco que John Silver colaboró en la tarea con todo entusiasmo, diciendo siempre frases amables porque, en definitiva, había acabado ayudándonos, desentendiéndose tranquilamente de los demás piratas, como corresponde al que no reconoce amigo ni pariente; lo hacía, además, porque le importaba recibir la parte del tesoro que el señor Trelawney, impulsor y patrón de la expedición que se había erigido en cajero, sin duda le iba a asignar.






  Pero no esperó a llegar a Inglaterra en nuestra compañía y recoger lo suyo a la hora del reparto. Desconfiando del género humano, una noche, mientras la Hispaniola estaba anclada en un puerto del continente y nosotros, es decir, Trelawney, Smollet y yo mismo, visitábamos una nave fondeada cerca de allí, él, en presencia de Ben Gunn, que también se había quedado a bordo y quizás hasta lo animaba en su tarea, se descolgó hasta un bote en el que había cargado parte del botín. Después se puso a remar con ansia, escapando. Tras unos momentos de sorpresa, cuando a nuestra vuelta al barco, ya de madrugada, Ben Gunn, balbuceando, nos dio cuenta del caso, llegamos a pensar que era mejor que Silver se hubiera esfumado para siempre, aunque se hubiera llevado consigo un botín de cientos de libras. Cuando le convenía, Silver era un ladrón con toda la barba.






  Y, mira por donde, muchos años después se descuelga con el envío del catalejo. Y todavía unos años más tarde, por esas cosas que pasan, siento yo que no tenía bastante con mis recuerdos del notable John Silver, sino que la curiosidad me empujaba a averiguar qué había hecho en todo ese tiempo, si se había redimido de sus fechorías, engaños y crímenes... Quizás había administrado bien el botín robado de la Hispaniola y había llegado a ser el patrón de una buena casa de comidas en lugar del sospechoso traficante de la taberna de Bristol y cocinero del velero. No me atrevía a decirlo, pero guardaba una especie de simpatía irreprimible por aquel bergante.






  Diversos negocios me distrajeron durante un tiempo de mi propósito, pero seguía teniendo el nombre de aquel abogado mensajero a buen recaudo en una cajita junto con el catalejo. Y me decía a mí mismo que si quería enterarme de qué había sido de Silver, debía descubrir a dónde lo habían llevado sus viajes y en qué lugares había vivido durante todos esos años.






  Dando vueltas al asunto, la primera deducción plausible era que la pista de Silver había que buscarla en algún lugar de las islas Británicas. A él le tiraba mucho su tierra. El abogado que me trajo el catalejo era inglés de pura cepa. Todo quedaba en casa.






  Por fin, me puse en contacto con mis administradores y les encargué que me confirmaran la dirección actual del abogado en cuestión: había resuelto averiguar todo lo que pudiera sobre los últimos años de la vida de John Silver o John el Largo. Seguramente estaba muerto, pero quizás el abogado podría darme detalles personales que, en vida, Silver le había prohibido comunicarme.






  ¿Ahora se te ocurre visitar la tumba de un pirata? —se extrañó Marion, mi esposa. Y se echó a reír con una mueca graciosa, mitad sorprendida, mitad recriminadora.






  Yo debía de reflejar mi obsesión en la cara. No sabía por qué, pero ahora no podía echarme atrás.






  Tenía en mi mente, noche y día, a John Silver y su única pierna, impresionado lo mismo que lo había estado ante Bill Bones y su repulsiva cicatriz en la mejilla, allá en la posada del Almirante Benbow, cuando todavía yo era un niño.






  Acercaos a Mablethorpe






  El abogado Seymur vivía cerca de Oxford, pero, pasados tantos años, era ya muy viejo y estaba desmemoriado. Eso es lo que pude descubrir después de un pesado viaje en diligencias y carricoches alquilados. Su hijo, también hombre de leyes, se esforzaba con interés en ayudarme, pero, aun así, no saqué gran cosa en claro. Sin embargo, al darle las fechas de la visita que me hizo su padre en la Casa de Té de Londres para entregarme el catalejo, el hijo de Seymur pudo encontrar la referencia —sin detalles— a ese viaje, sólo unas breves notas tomadas en un papel suelto, incluidas en el dossier de aquel viaje. En ninguna parte figuraba el nombre de John Silver.






  —No me extraña —dije—: debió de adoptar otro nombre.






  —Quizás, si os acercarais a Mablethorpe... —sugirió el abogado.






  Como tenía tan pocas agarraderas, decidí probar a ver si encontraba en Mablethorpe a alguien que hubiera conocido a John Silver. Eran palos de ciego, ya lo sabía; pero era eso o nada. Habíamos coincidido el picapleitos y yo en que un hombre con una sola pierna se deja notar en cualquier parte.






  Mablethorpe empezaba a ser una conocida localidad de reposo, un pueblecito con embarcaderos, un muelle de piedra y buenos lugares donde alojarse. Al levantarme, estaba determinado a explorar todas las vías posibles de investigación.






  Empecé por ir a la Casa de Marineros. Encontré allí un tipo muy hablador y dispuesto a informar; me trató amablemente, mientras se bebía un par de copas de ron a mi salud, y me ayudó a entrevistarme con viejos lobos de mar. Uno de ellos recordó perfectamente a Silver, que no utilizaba este nombre sino el de Woods.






  —Era por la pierna —aclaró.






  —Claro, le faltaba una —dije, sin darme cuenta de la incongruencia.






  El viejo lobo de mar movió la cabeza.






  —Tenía dos piernas —afirmó—. Cojeaba y se apoyaba en un bastón, pero tenía dos piernas.






  —No es el mismo hombre —repliqué abatido—. Aquél tenía una sola pierna y llevaba una potente muleta.






  —Nada de muleta. Dos piernas, lo que pasa es que una de ellas era una pata de madera. Woods, ¿lo veis? ¡Habría que felicitar al carpintero que se la hizo, porque debía de ser un artista!






  «Claro», pensé: wood, o sea, «madera» Así que el viejo truhán se había hecho tallar una buena pata de madera. Me lo imaginaba triscando ágilmente, sin muleta ni loro. Mi interlocutor me certificó que la muleta había sido substituida por un bastón de puño cincelado.






  —¿Y qué vida llevaba por aquí?






  —Yo no hablé nunca con él. Recuerdo que vestía como todo un señor, eso sí —recordaba el hombre.






  —Y... ¿sabe de alguien que lo hubiera tratado?






  El viejo lobo de mar dijo que durante los pocos años en que residió allí se relacionaba con la familia Hackey-Jones, que tenía un palacete estilo regencia en la avenida de los Cedros, en segunda línea de mar.






  Si realmente —como era mi deseo más ferviente— se trataba de Silver, de John el Largo, ya tenía al menos algún punto de partida para mi investigación sobre los tumbos que había ido dando por el mundo; en Mablethorpe había vivido «unos cuantos años».






  Como los Hackey-Jones eran, según decían, una familia respetable, decidí visitarlos, con mis mejores galas, al día siguiente. Mandé una nota desde el hotel rogando ser recibido. La respuesta fue breve pero amable. El lacayo enviado por la familia me comunicó que me esperarían a las 11 de la mañana.






  El hijo y la hija de los Hackey-Jones eran dos porcelanas, elegantes y dados a la sonrisa. Mientras esperábamos a los padres, me colmaron de atenciones; eran dos adolescentes excelentemente educados.






  Gordon Hackey-Jones, el padre, era un buen tipo, recio, con grandes ojos saltones y patillas rizadas, de un tono rojizo que ya se tornaba gris. Se presentó minutos después y me saludó con una breve reverencia. Yo ya sabía que tenía diversas propiedades, unas oficinas en el puerto y negocios de venta de güisqui. El hecho de que yo fuera naviero facilitó que las barreras propias de una primera visita se eliminaran pronto. Le dije que venía de Londres.






  —¡Londres! Voy menos de lo que me gustaría —exclamó el empresario—; pasamos aquí la mayor parte del año, a mi mujer le prueba más este clima que el de Kensington, que es donde tenemos la residencia en Londres. Tengo entendido —continuó— que se aloja en el Star... Yo soy el copropietario. Os tratarán como merecéis, tenedlo por cierto.






  Poco después, en cuanto le hube expuesto la razón que me llevaba a Mablethorpe, entramos en materia.






  —¡Woods! ¡Qué personaje tan notable! ¡Fascinador! —lo definió Hackey-Jones—. ¡Woods! —repitió—. El amigo Woods.






  —Perdonad la pregunta: ¿llegasteis a ser amigos?






  Había acentuado con fuerza las últimas palabras.






  —¿Qué puedo deciros yo? Lo fuimos a medias. Es una manera de hablar. Lo encontraba lleno de experiencia, rico en vivencias. Perdió la pierna en un accidente, él decía que...






  —...que luchando en defensa de nuestro soberano; solía repetirlo siempre —acabé yo la frase—. ¿Y él? ¿Se os mostró amigable?






  —Parecía como si, de repente, recordara que tenía algo escondido. Me di cuenta de que no acababa de franquearse del todo conmigo. Sin embargo, era un tipo muy listo. En una ocasión me advirtió sobre un complot municipal que, si hubiera triunfado, me habría obligado a vender propiedades que yo deseaba conservar. Él descubrió la trama, no sé cómo, y me ahorró un buen disgusto. Y eso que era forastero. Pero tenía contactos por todas partes, tanto con la parte alta de la sociedad como con la parte baja.






  —Era él, sin duda —murmuré en voz alta.






  —¿Qué decís?






  —Silver, el Woods que aquí conocisteis —expliqué—, tuvo siempre la habilidad de tratarse con todo el mundo. ¡Desde luego! Y también de cambiar de bando, de desconfiar de todos... Pero acababa pareciendo que os hacía un favor.






  Hackey-Jones me había escuchado con visible curiosidad y preguntó:






  —Y vos, Hawkins, ¿cuándo lo tratasteis?






  —Lo conocí y traté cuando yo era niño y él era el cocinero de nuestro barco.






  No me dejó seguir, porque se echó a reír a carcajadas unos instantes.






  —¡Cocinero! —exclamó finalmente— ¿De dónde le venía el oficio?






  —Había tenido una taberna en Bristol cuando todavía se llamaba Silver.






  —Conque Silver, ¿eh? ¿Por qué cambió de nombre? Le debía de gustar más Woods, aunque sea materia más vulgar, ¿no? —añadió riéndose.






  —Claro, entre plata y madera, todos nos hubiéramos quedado con la plata.






  Parecía que aquel chistecillo de la plata y la madera que se le había ocurrido le hacía mucha gracia. Yo no quise contarle que mi sospecha era que el cambio obedecía a la necesidad de no ser reconocido tan fácilmente. Y la pata de madera, aparte de la comodidad y la utilidad física, debía de ser un elemento más para disfrazar su identidad, «el hombre de una sola pierna», como lo llamaba Bill Bones.






  —Un marinero me explicaba ayer que nuestro Woods iba siempre bien vestido —comenté.






  —Efectivamente. Según él confesaba, era un hombre de origen humilde pero había ido adquiriendo buenos modales, ¿sabéis? Sabía presentarse en cualquier lugar y tenía buena conversación.






  —Eso no le faltaba. Su charla la había escuchado yo muchas, muchas veces —dije rememorando—. Así es como lo recuerdo. ¿Y aquí vivía como rentista o trabajaba en algo?






  —Compra-venta, de vez en cuando. Yo me enteré de que tenía cierta cantidad de dinero. Algunos visitantes ricos le compraron viejas monedas de plata, españolas y francesas. Las tasaba bien y supuse que tenía una colección. A los que viajan mucho, ya se sabe, les gusta recoger de aquí y de allá.






  Bien sabía yo de dónde había «recogido» las monedas el pillo de Woods, antes Silver.






  —¿Solía venir a veros por aquí?






  —Lo invitamos unas cuantas veces, no creáis que muy a menudo. A mi esposa no le acababa de gustar Woods y, por esa razón, más bien nos veíamos él y yo solos alguna vez en el Club. No tomaba té, solamente ron. Decía que era una costumbre que había adquirido tiempo atrás, tratando con piratas.






  Se me escapó una risita.






  —Piratas... Yo también los tuve que sufrir. Tengo que deciros que él mismo fue medio pirata.






  —Quizás tengo más experiencia que vos, Hawkins; en esta vida todos hemos sido alguna vez medio piratas.






  «¡Caramba con Hackey-Jones!», pensé.






  Todavía tuvo lugar otra conversación con el caballero. Deduje que aquel hombre, buena persona y mejor cabeza de familia, de origen rural, se había casado con una muchacha riquísima. Reconozco que no vivía ociosamente de sus rentas, por lo menos administraba por sí mismo y con acierto sus diversos negocios. Se tenía por un hombre principal. En cuanto a mí, lo que me importaba era desentrañar la huida de Silver de Mablethorpe.






  Según el propio Hackey-Jones, Silver desapareció una noche o, mejor dicho, una madrugada. El carruaje que había pedido se lo llevó a él y a un equipaje de dos arquillas y diversos sacos y valijas antes de que amaneciera. Hackey-Jones, que conocía a los directores del banco local, me comunicó que el antiguo cocinero había retirado deprisa y corriendo todo lo que tenía allí depositado. Después de abandonar Mablethorpe, cambió de carruaje en la primera encrucijada, y en el nuevo transporte se perdió no se sabe por dónde.






  —Y... ¿nada más? —me atreví a preguntar.






  —Bueno... creo que sé lo que precipitó la súbita partida de Wood o Silver. Mirad, de vez en cuando a Silver se le veía el percal, la rusticidad y la vulgaridad. Por eso mismo acabamos por no recibirlo en casa. Mi esposa desaprobaba sus visitas. Un día se anunció en la ciudad la llegada de unos importantes marinos, capitanes de veleros o profesores de la Escuela Superior de Náutica, que desembarcarían al día siguiente para conocer Mablethorpe, presididos por el almirante Smollet. Nuestro hijo encontró casualmente a Silver por el paseo junto al mar y le comentó el acontecimiento, y dice que Silver, en cuanto escuchó la noticia, dio media vuelta. Sospecho que el nombre de Smollet tuvo algo que ver en la rápida evaporación del viejo pirata.






  No hice comentario alguno. No me extrañaba nada la reacción de Silver. De todos los componentes de la expedición a la Isla del Tesoro, el enemigo más acérrimo y firme de nuestro cocinero había sido el capitán Smollet, el comandante de la Hispaniola, que con el tiempo había llegado a ser almirante. Y Silver-Woods huyó antes de topárselo por las calles de Mablethorpe. Le tenía pánico, debía de creer que el almirante pondría en marcha la maquinaria judicial y, dado que nunca le había agradado su persona, iba a echarle encima el peso de la ley por el robo del botín en la Hispaniola. Silver era como una serpiente: se escondía en cuanto olía el peligro.






  Después de darle las gracias repetida y sinceramente a Hackey-Jones por el rato que me había dedicado, yo abandonaba también aquella población con una sensación de desánimo. Apenas había progresado en mi investigación: lo único que había sacado era que Silver se había mandado hacer una pata de madera, un detalle como cualquier otro.






  En otra cosa me entretenía en mis pensamientos: por lo que yo recordaba, en el viaje a la Isla, Silver era un hombre rudo que a veces podía hablar con alguna soltura y corrección. Ahora bien, con buena ropa, la verdad es que no lo había visto en mi vida, más bien se presentaba siempre astroso, con una capa de grasa de cocina que le cubría de arriba abajo; odiaba el agua dulce que se gastaba en el barco y jamás se le ocurría, pero jamás, jamás, lavarse y ponerse ropa fina y perfumada.






  Por tanto, aquellas refinadas maneras y el elegante discurso exhibido en Mablethorpe los debía de haber aprendido en un lugar anterior. Habían pasado años entre la aventura de la Hispaniola y su estancia en la ciudad de Hackey-Jones. ¿Dónde había vivido, por dónde había andado con sus fechorías mientras tanto?






  Eso era lo que tenía que averiguar. Si pudiera encontrar testigos de los años anteriores...






  Volví a Londres, pero antes pasé por el despacho de los Seymour, los abogados. El padre quedaba descartado. Y en aquella ocasión el hijo me comunicó que el anciano abogado le había transferido todo el despacho.






  —Mirad, quizás os podrá ser útil un documento de mi padre que he encontrado entre los papeles, ordenando su archivo —dijo.






  Buscó un atadijo y lo desató. Se trataba de diversas hojas de notas y un folio que el joven Seymour leyó en voz alta:






  —«A. John Silver, antiguo marinero, en su lecho de muerte, entrega un catalejo al reverendo Nicholas Samler, de la vicaría de Loggery.






  »B. El reverendo tiene el encargo de hacérselo llegar a James Hawkins, caballero naviero de Londres. (Es preciso buscar a este destinatario.)






  »C. El reverendo Samler conoce nuestra firma porque nos pidió intervenir en un litigio años atrás. Ésa es la causa de que nos hiciera llegar el catalejo en su propio estuche, a través de un vicario. Acepto el encargo de llevar el catalejo a Londres. Seré pagado con seis libras y dos chelines por la gestión.






  »D. Total discreción: no diremos desde dónde nos ha sido enviado el objeto. (El moribundo quiere mantener en secreto el lugar de residencia.)






  »E. Vuelta a Londres: Ha costado encontrar a Mr. Hawkins (debí haber presupuestado una minuta más alta). Me ha sorprendido la juventud del destinatario y pienso que el asunto es bastante extraño: para empezar, Mr. Hawkins ha enfocado la calle con el catalejo, desde la ventana de la Casa de Té, ¡y ha dicho que veía palmeras, playas y montañas! No es mi misión enumerar la cantidad de gente rara que me topo en el camino.






  »F. Resuelto, hoy 16 de mayo de 180... Expediente 122. Asuntos de terceros.»






   






  A partir de este documento, la pista de Silver, aunque con lagunas, se dibujaba más clara. Loggery, el párroco y otros detalles... todo parecía más fácil. Después de muchas entrevistas, deducciones y comprobaciones, llegué a un punto aceptablemente satisfactorio sobre la trayectoria del difunto ex cocinero y pirata.






  Podríamos decir que ya se le podían seguir los pasos, las grandes aventuras de todos estos años. Empezando porque un ministro del señor y una parroquia habían estado relacionados con el viejo pirata.






  El paso siguiente fue ir a Loggery, donde el puesto del reverendo Nick Samler lo ocupaba ahora el vicario Tarn, el cual tenía noticia de la figura de Silver porque se lo había contado su antecesor y por el hecho de que Samler había dejado unas notas sobre las conversaciones con el viejo marinero, y el vicario Tarn, que escribía relatos, las había ampliado en forma de crónica.






  Por estas circunstancias, yo iba a poder disponer de un relato escrito en forma novelada, pero basado en todas las notas que había dejado quien convivió con Silver en los últimos tiempos de su vida. Bendije al destino que había despertado en el vicario Tarn la vocación literaria y el hecho de que hubiera escrito el resto de la historia.






  Finalmente me enteraría de las vicisitudes de la vida de Silver desde el momento en que desapareció de la Hispaniola, e incluso conocería los detalles. Cuanto más lo pensaba, más ilusión me hacía. A pesar de la intrínseca condición de mal bicho del personaje, no podía olvidar que, de todos los expedicionarios que habíamos tomado parte en la aventura de la Isla, él era el que sentía más cerca de mí. Como una especie de tío tramposo y poco de fiar, pero, en definitiva, encantador.






  En las conversaciones con Tarn, imaginamos cuáles debieron de ser los posibles primeros pasos de Silver justo después de abandonar la Hispaniola. Lo demás ya fue cosa del vicario, que lo había redactado con toda coherencia.






  Y ahora tendré que ceder la palabra al reverendo Tarn y a su prosa de sólido narrador.






  
Silver en el Nuevo Mundo



  (NARRACIÓN DEL REVERENDO TARN)







  Cuando Silver desapareció en su bote de remos, en plena noche tropical, mientras los demás pasaban una agradable velada en la otra goleta inglesa, Ben Gunn sacudió las manos de alegría pensando que había hecho bien dejándolo huir sin dar la voz de alarma, voz que, por otra parte, nadie habría oído con los rumores nocturnos de una playa llena de mostradores empapados de ron y con cuatro veleros, fondeados a media milla, donde también había jaleo o poderosos ronquidos de la marinería que parecían afectar incluso a las nubes bajas del promontorio. Por otro lado, la pacífica locura del pobre Ben Gunn se admiraba del prodigio operado en Silver: el cojo había entrado en la cámara del caballero Trelawney y le había robado ropa de la mejor y, una vez cambiada su pobre y sucia casaca por la casaca de seda del caballero, añadió una buena camisa y unas buenas medias, y el milagro se había realizado.






  Para Ben Gunn, el milagro era que Silver apareciera vestido como un señor. Para Silver, el milagro era que había reventado un embalaje de madera y había «limpiado» una parte del tesoro de la Isla. Sin duda, eso le produjo una malvada satisfacción.






  Según relataba el párroco de Loggery, el cocinero fugitivo llevó a cabo una jugada arriesgada: se acercó a tierra con el bote, hasta un punto donde quedaban restos del viejo muelle, y, siempre con temor por su tesoro, desembarcó y, con la mayor velocidad que le permitía su muleta, preguntando discretamente, supo de un velero que partía al alba y que estaba dispuesto a llevarlo a bordo; él pagaría el pasaje hasta el destino, un nombre que a él no le decía nada.






  —Santa Cruz del Boyo —le explicó el patrón con quien hizo el trato.






  De momento le daba lo mismo un sitio que otro, sólo deseaba esquivar el peso de la justicia. Era desconfiado por sistema y no había querido jugarse el pellejo quedándose en la Hispaniola, porque temía que el doctor Livesey, el caballero Trelawney y, sobre todo, el capitán Smollet lo llevaran ante el juez al llegar a Inglaterra.






  No sabía dónde estaba Santa Cruz ni si era tierra firme o se trataba de una isla.






  —Es una isla —aclaró el mozo mulato que lo ayudó a remar hasta su nuevo velero.






  Él, una vez cerrado el trato de su transporte, se instaló en cubierta, se cubrió con una lona y se dispuso a esperar el alba. Se durmió profundamente al cabo de un largo rato. Al despertarse ya era de día y todo era claridad. Habían apartado la lona que le había servido de manta y el timonel y el patrón lo estaban contemplando.






  —¿Qué te parece? Tenemos todo un caballero a bordo, ¿no? —dijo el piloto—. Nosotros ya nos conocemos.






  El patrón se llevó los dedos al sombrero de tres picos.






  —¡Salud!






  Silver se incorporó. El piloto le acercaba la muleta. Se levantó con los restos de agilidad que le quedaban para ese gesto cotidiano y, con un gruñido, la clavó fuertemente en el suelo.






  —John Silver, a sus órdenes —dijo afablemente.






  El piloto y el patrón se miraron.






  —No es un gran navío, señor —explicó el patrón—. Pero el viaje es corto, sólo unos días. Os colocaremos un catre en la galería de babor y dormiréis más cómodamente a cubierto. Y ahora, si me quisierais acompañar...






  Lo llevó al camarote de mando.






  —El propietario murió hace un mes; una herida mal curada... —explicó el patrón—. Yo me hice cargo del velero. Y vos, ¿tenéis negocios en Santa Cruz?






  Silver dijo la verdad:






  —No he estado jamás. Me gustaría ver si hay posibilidad de hacer negocios.






  —Nosotros cargaremos copra. La llevarán a Inglaterra los veleros de cuatro palos, las fragatas que partirán pronto. Nosotros sólo la transportamos a tierra firme, o a las islas, a los puertos que tienen los holandeses. ¿Nos pagaréis el pasaje por adelantado?






  Silver sacó una bolsa y dejó caer unas monedas sobre la mesa. El patrón contó unas cuantas y rechazó el resto.






  —Ya tengo bastante. En Santa Cruz os aconsejo que no dejéis ver vuestro dinero; al Principal Wartey le dan dentera los metales preciosos.






  —¿Qué es eso del «Principal»?






  —Es el que manda, un gobernador. Sospecho que ese nombre de «Principal» se lo puso él mismo. «Principal Wartley» suena bien, ¿no? A mí, desde luego, me da lo mismo cómo se quiera llamar.






  Pero Silver ya no escuchaba y la voz del patrón era sólo un murmullo. La palabra que destacaba era «Wartley». Le traía a la memoria a un joven marinero que así se llamaba y que había conocido hacía ya bastantes años. No guardaba precisamente un buen recuerdo de él, porque resultó un pendenciero que sacaba el cuchillo con criminal destreza. Le había visto rajar en un dos por tres brazos y caras de quienes se atrevían a encararse con él. Un tipo peligroso como una serpiente. Era arbitrario en sus opiniones y pasaba de ser tu mejor amigo a maldecirte y amenazarte.
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